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Declaración de intenciones 

 

Durante una de mis primeras visitas al Museo Javeriano de Historia Natural (MPUJ) tuve la 

suerte de conocer los depósitos en donde se almacena la colección de especímenes de 

referencia. Para ese momento, mi experiencia en este tipo de museos había sido la de una 

espectadora distante que se pasea entre dioramas que representan escenas un tanto 

caricaturizadas de ecosistemas vulnerables con individuos disecados de especies 

emblemáticas. Recorrer los depósitos en donde se encuentran reunidos cientos de especies 

provenientes de lugares y tiempos distintos —y no solo los pasillos de una sala de 

exhibición— detonó en mí un sin número de preguntas e intuiciones que fui anotando en 

una libreta mientras los curadores explicaban aspectos relevantes sobre las técnicas de 

manejo de las colecciones de historia natural. Cuando llegamos a los armarios que contenían 

los especímenes conservados en líquido, un detalle capturó mi atención: los frascos con 

peces, anfibios y reptiles, sumergidos en una solución acuosa, mantenían entre sí una 

distancia constante, pero ese patrón era interrumpido abruptamente por un espacio más 

amplio y notorio que daba la sensación de que algo hacía falta. A riesgo de parecer 
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quisquillosa con el orden de los objetos, levanté la mano y lancé la pregunta —¿qué había 

allí? —. La respuesta que obtuve supuso para mí el inicio de esta investigación. En ese espacio 

vacío, que parecía a la espera de algo o de alguien, iría un lote de peces que desapareció en 

una de las múltiples mudanzas. El lote estaba registrado en el catálogo general, pero sobre su 

pérdida no se encontró documentación. No existe un acta de eliminación, un formato de 

préstamo o alguna nota que arroje pistas sobre la razón de su ausencia. Del frasco con peces 

solo queda el lugar que le corresponde y, como es de esperar, ese espacio vacío también se 

borrará una vez el depósito empiece a saturarse con la llegada de nuevo material recolectado. 

Trazar las trayectorias de los especímenes y su paso por las colecciones de historia natural 

es necesario para comprender la función de las colecciones como centros de circulación del 

conocimiento. Pensar las colecciones como lugares de paso —y no exclusivamente como 

lugares de almacenamiento— supone un cambio en la forma en que se han estudiado 

históricamente. Cuando un espécimen es ubicado al interior de un armario, a primera vista, 

da la sensación de que este ha encontrado su destino final; allí será custodiado, preservado y 

estudiado por especialistas. Quizás sea por esta razón que el impulso de historizar las 

colecciones se concentre principalmente en narrar lo que sucede antes de que los 

especímenes sean almacenados —su vida en vida— a fin de examinar los procesos que 

permitieron que dicho material, junto con sus datos asociados, llegara a integrar una 

colección. Bajo este enfoque cobran relevancia documental, por ejemplo, las libretas de 

campo de una expedición científica, las fotografías tomadas en el lugar de la recolecta, los 

mapas de distribución geográfica de las especies e incluso la trayectoria científica del colector. 

No obstante, es posible narrar otra historia de las colecciones; una historia donde los 

especímenes nos hablen —ya no de su vida como entidades biológicas— sino de su vida 

como objetos de museo.  
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Las cosas para convertirse en objetos de museo necesitan conectarse con órdenes de ideas 

y valores fuera de sí mismas. La distancia entre una cosa y un objeto de museo no se supera 

fácilmente, este proceso implica un trabajo concreto de transformación física (v.g. recolecta, 

montaje, preservación, restauración) así como esfuerzos sociales e intelectuales (v.g. 

catalogación, clasificación, sistematización, valoración). De esta manera, cada objeto puede 

ser concebido como un conjunto de relaciones, propiedades semióticas, redes o ensamblajes 

que son producto de agencias, deseos y contingencias operando en simultáneo a diferentes 

escalas. Poner la lente en la circulación de los objetos permite transitar entre escalas, abriendo 

el campo óptico donde se vislumbran parajes inexplorados. Si bien los estudios en esta 

materia tienden a centrarse en los procesos de crecimiento y consolidación de las colecciones, 

su decrecimiento a causa de la expulsión de objetos estropeados, rebeldes, indeseados y 

desvalorados sigue siendo una narración marginal a la espera de ser abordada. 

Mi intención con esta investigación es encontrar una veta experimental que sirva de 

yacimiento para dichos abordajes. El corpus que presento se divide en dos. En el primer 

apartado busco generar un léxico mínimo, resultante de la auscultación detenida de las 

formas —concretas y abstractas— en las que circulan los especímenes que encarnan el error 

y que ocupan un lugar periférico en las colecciones de historia natural. El error dentro del 

ámbito de esta investigación no es usado solamente como una convención lingüística que 

agrupa todo aquello que fractura determinadas expectativas de funcionamiento, también es 

adoptado como un robusto modo de vida incrustado en las interpretaciones del mundo 

material que tributa de un gran número de figuraciones y tropos. En el segundo apartado, 

este léxico es montado y desmontado en un observatorio del error; resguardo de imágenes y 

textos procedentes de mi deriva visual y auditiva, materiales que pretenden exhibir tanto el 

fenómeno como el discurso del espécimen ingobernable. 

 



 

 -9- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I. EL ESPÉCIMEN INGOBERNABLE 
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In 
 

— 
ingenuo, nua  
 
(del lat. ingenuus. 'nacido libre') 
 
1. adj. Candoroso, sin doblez. 
 

 
— 
ingobernable  
 

(del lat. gubernāre, y este del gr. κυβερνᾶν kybernân 'pilotar una 
nave')  
 
1. adj. Que no se puede gobernar. 

 
 
— 
inhábil  
 
(del lat. inhabĭlis.) 
  
1. adj. Falto de habilidad, talento o instrucción. 
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El carácter de una colección se delimita por los objetos que contiene y por la forma en que 

los interpretamos. En el caso de las colecciones de historia natural, son los especímenes 

biológicos quienes cumplen esa función objetual, definitoria y taxativa. Los especímenes que 

conforman las colecciones representan la fracción de la vida en la tierra que ha sido estudiada 

por los seres humanos. En un sentido amplio, dichos objetos, extraídos de ecosistemas 

naturales, son organismos enteros (o partes de ellos) cuidadosamente recolectados, 

etiquetados, catalogados, sistematizados y almacenados en depósitos diseñados para su 

conservación. Cada organismo es único, por esta razón, cada espécimen es un ejemplar 

original de la especie que representa, siendo el medio más usado para preservar la compleja 

información genética y fenotípica de la biodiversidad1. Sobre los especímenes no podemos 

decir que son llanamente naturaleza muerta organizada bajo unas reglas de acopio, tampoco 

sería sensato afirmar que son artefactos fabricados exclusivamente por manos humanas, en 

su lugar, podemos sugerir que estos objetos —ubicados en el intersticio de la naturaleza y el 

artificio— son ecofactos: vestigios naturales sometidos a fuerzas climáticas, geológicas, 

biológicas y ecológicas que han sido confeccionados y conceptualizados por mentes 

humanas2.  

Centremos nuestra atención en los procesos socio-materiales del coleccionismo de 

ecofactos, ya que son estos los que determinan las relaciones entre los biólogos y sus objetos. 

Loraine Daston en Science in the Archives: Pasts, Presents, Futures3 distingue un transito entre tres 

tipos de naturalezas para pensar la génesis de un archivo científico. En el caso de las 

colecciones de historia natural, este tránsito inicia con la observación empírica que permite 

a los científicos convertir a criaturas enmarañadas, ininteligibles e indistintas (primera 

                                                        
1 Joeri Witteveen, “Objectivity, Historicity, Taxonomy,” Erkenntnis 83, no. 3 (2018): 445–63, 
https://doi.org/10.1007/s10670-017-9897-z. 
2 Caitlin DeSilvey, Curated Decay: Heritage beyond Saving (Minneapolis: University of Minnesota Press, 2017), 28; Colin 
Renfrew and Paul Bahn, Archaeology: The Key Concepts (New York: Routledge, 2005). 
3 Lorraine Daston, ed., Science in the Archives: Pasts, Presents, Futures (Chicago: Chicago University Press, 2017), 1. 
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naturaleza) en algo delimitado, definido y preciso: una nueva especie para la ciencia (segunda 

naturaleza). Es sobre la segunda naturaleza —la especie— donde se instalan las hipótesis, 

pruebas, explicaciones y predicciones. Cuando la segunda naturaleza es recolectada y 

seleccionada para perdurar bajo la forma de espécimen biológico, surge una tercera 

naturaleza donde la ciencia del presente se cristaliza en pasado: las colecciones de historia 

natural. Los especímenes son la evidencia material de la existencia de una especie, son el 

sustentáculo físico de un corpus teórico, y su condición de ser un objeto coleccionable 

emerge de una clara intención por ordenar y gobernar la naturaleza no-humana. 

El coleccionismo es, ante todo, una práctica espacial. La pregunta sobre cómo llevar 

ecofactos dispersos espacialmente a un lugar central para hacerlos conmensurables es uno 

de los retos a enfrentar a la hora de establecer una colección. La forma en que se sitúan los 

especímenes dentro del espacio concreto del depósito reproduce una visión de cómo está 

ordenada la naturaleza. A diferencia de otros tipos de colecciones, los sistemas de valor de 

los especímenes se han medido sobre una base estrictamente científica4. Tanto en el pasado 

como en el presente, los usos dados a la información que cada espécimen preserva y 

representa dependen de una epistemología propia y distintiva de las ciencias naturales. Esto 

precisa que los científicos que estudian la biodiversidad seleccionen aquellas cualidades del 

mundo natural que requieren destacar siguiendo la narrativa científica que sostiene a una 

colección.  

El relato de Bruno Latour en Pandora’s Hope, en el que narra la recolección de plantas en 

una expedición científica a los bosques amazónicos, proporciona una ruta de entrada para 

hacer comprensible la intención de ordenar y gobernar la naturaleza no-humana en lo que el 

autor ha denominado centros de cálculo. Latour resume el resultado de estos procesos de la 

                                                        
4 Mark Carnall, “No Data, No Use? Changing Use and Valuation of Natural History Collections,” in Exploring Emotion, 
Care, and Enthusiasm in “Unloved" Museum Collections, ed. Anna Woodham, Rhianedd Smith, and Alison Hess (Arc 
Humanities Press, 2020), 107–33. 
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siguiente manera: en un herbario el material vegetal recolectado es reensamblado, reunido, 

redistribuido de acuerdo con principios que dependen de los investigadores, de sus 

conocimientos científicos en botánica (disciplina que ha sido estandarizada durante siglos) y 

de la institución que alberga a las plantas recolectadas. Al interactuar con los especímenes, 

los botánicos aprenden cosas nuevas acerca de la vegetación y, en consecuencia, se 

transforman por el conocimiento adquirido. Pero las plantas también se transforman por 

estas nuevas redes de inteligibilidad producidas por los órdenes en los que se han inscrito 

esos especímenes, sugiriendo que un espécimen botánico no solo contiene una idea, sino que 

su existencia misma hace parte de ella5.  

El tamiz continúa y se agudiza. Los especímenes que ingresan a las colecciones de historia 

natural están previamente ordenados, no porque al interior de las colecciones se imite o 

conserve un patrón de organización dado por la naturaleza, sino porque las categorías 

clasificatorias están previamente instaladas en el ojo taxonómico de quien recolecta. Así, al 

ver un insecto libando las sales de una roca, una entomóloga optará por atrapar con su red 

al insecto y no a la roca, aunque esta última nos suministre información relevante sobre la 

ecología del insecto. Tanto el insecto como la roca son ecofactos, pero la entomóloga 

estudiará a la roca en función de algo más que la roca misma: la dieta del insecto. Este proceso 

de selección define los límites de lo recolectable. El cuerpo del insecto sumergido en alcohol 

entrará a la colección para representarse a sí mismo, mientras que la roca ingresará en forma 

de metadato para describir la matriz de la cual fue extraído el insecto.  La roca y el insecto 

estarán separados por el abismo de la tangibilidad.  

Bajo este esquema, cada ecofacto en una colección actúa como evidencia del mundo 

natural al que perteneció en su vida en vida. Pero no todo lo que cruza el umbral que separa 

                                                        
5 Bruno Latour, Pandora’s Hope: Essays on the Reality of Science Studies (Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 
1999), 39. 
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el exterior y el interior de los depósitos cumple esta condición, de alguna manera, parte del 

material biológico que compone a las colecciones de historia natural es materia incierta que 

permanece al margen de cualquier orden. Encontramos, por ejemplo, especímenes mal 

montados, especímenes sin datos, especímenes mezclados, especímenes robados, etiquetas 

ilegibles, tachaduras, palimpsestos, enmendaduras con materiales inapropiados, especímenes 

sobre los cuales solo nos es concedido especular. Estas materialidades producto del error, al 

perder su valor testimonial para la ciencia, se convierten en especímenes ininteligibles, 

indistintos e inclasificables, retornando a la primera naturaleza descrita por Daston6. Este 

regreso a la primera naturaleza —ahora residual— incomoda porque distorsiona las 

intenciones de la colección.  A este atributo de la materia he decidido llamarlo el espécimen 

ingobernable.  

… 
 
El espécimen ingobernable es un objeto hipotético que funciona a manera de experimento 

mental, formulado para comprender, confrontar y re-imaginar las colecciones de historia 

natural. La noción del espécimen ingobernable es compleja, por esta razón, destinaré las tres 

secciones siguientes para dar cuenta de sus condiciones de posibilidad: la profusión, la 

expulsión y la ausencia; de modo que este texto sirva, cuando menos, para ilustrar que existen 

ecofactos fuera de los circuitos de usabilidad, los cuales —a pesar de no cumplir con una 

función clara dentro de las colecciones— no son fácilmente descartables.   

 

                                                        
6 Daston, Science in the Archives: Pasts, Presents, Futures. 
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Profusión 
Some things have nothing in common until you put them together.  

Patrick Pound 

 

La idea de profusión a menudo genera una abrumadora sensación de aflicción o apatía. 

Ocupa la imaginación de curadores como una amalgama de circunstancias que contraponen 

el deseo de hacer perdurables las vidas de los objetos frente a la cantidad creciente de cosas 

que exceden los límites espaciales de las colecciones y nuestra capacidad de interpretar 

aquello que llamamos cultura material. La profusión es, en cierto modo, una condición 

inexorable del coleccionismo: hay más de aquello que queremos coleccionar de lo que 

eventualmente podrá ser almacenado en los depósitos de los museos.  

En su uso más extendido, la profusión supone el reto de seleccionar qué preservaremos 

para el futuro bajo la etiqueta de patrimonio en escenarios de producción y consumo en masa 

de bienes bioculturales7. Tanto la preservación como el patrimonio son sustantivos con una 

connotación predominantemente positiva, no obstante, nociones como «auge del 

patrimonio», «patrimonialización» y «crisis de acumulación» han surgido para abordar 

críticamente el crecimiento exponencial de objetos, lugares y prácticas patrimoniales que 

amenazan con hacer de este concepto un recurso retórico ineficaz y carente de valor8. De 

manera similar, los cimientos de las sociedades occidentales han sido descritos como 

saturados de memoria9. La condición ontológica de este impulso surge en respuesta al miedo 

al olvido propio de un presente que tiende a eclipsar y homogenizar nuestras historias de 

vida; provocando una memorialización excesiva estrechamente relacionada con —y avivada 

por— la musealización y la abundancia de dispositivos mnemotécnicos. Así como en el caso 

                                                        
7 Sharon Macdonald and Jennie Morgan, “What Not to Collect? Post-Connoisseurial Dystopia and the Profusion of 
Things,” Curatopia, 2019, 29–43, https://doi.org/10.7228/manchester/9781526118196.003.0003. 
8 Rodney Harrison, “Forgetting to Remember, Remembering to Forget: Late Modern Heritage Practices, Sustainability 
and the Crisis of Accumulation of the Past,” International Journal of Heritage Studies 19, no. 6 (2013): 579–95, 
https://doi.org/10.1080/13527258.2012.678371. 
9 Andreas Huyssen, Present Pasts: Urban Palimpsests and the Politics of Memory (Stanford: Stanford University Press, 2003). 
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del patrimonio, el exceso de memoria es deletéreo y asfixiante para sí misma, llevándonos a 

buscar prácticas de depuración y refinamiento a fin de asegurar la posibilidad futura de volver 

a un pasado asible, escenificado y negociado en respuesta a los deseos y conflictos humanos 

contemporáneos. No obstante, debemos reconocer que el fenómeno de la profusión no se 

circunscribe únicamente a los asuntos relacionados con la memoria y el patrimonio, sino que 

hace parte del funcionamiento dinámico de las sociedades de la información. Joan 

Fontcuberta en La cámara de pandora acierta al decir: «si antaño la censura se aplicaba 

privándonos de la información, hoy, por el contrario, la desinformación se logra 

sumiéndonos en una sobreabundancia indiscriminada e indigerible de información. La 

información ciega hoy el conocimiento»10.  

Las colecciones de historia natural no son ajenas a la profusión, ya que los especímenes 

son considerados tanto bienes patrimoniales como registros de información11. Desde 1985, 

en una reunión internacional de museos de historia natural, se alcanzaba a vislumbrar la 

dimensión y efectos de este fenómeno, donde se estimaba que las colecciones podían crecer 

unos cincuenta millones de especímenes al año y una porción significativa de ellos ingresaría 

a las colecciones en condiciones activas de deterioro12. Lo que vemos más ampliamente, 

independientemente del acierto de este pronóstico, es una fuerte preocupación ante un 

aparente exceso de especímenes en espacios de almacenamiento saturados (Imagen 1). Sin 

embargo, la profusión resulta problemática no solo por un asunto de economía del espacio, 

sino también por la imposibilidad de utilizar la totalidad del material biológico disponible en 

las colecciones de historia natural para fines científicos.  

 

                                                        
10 Joan Fontcuberta, La Cámara de Pandora: La Fotografi@ Después de La Fotografía, 2a edición (Barcelona: Gustavo Gili, 
2015). 
11 Juan Ilerbaig, “Specimens as Records: Scientific Practice and Recordkeeping in Natural History Research,” American 
Archivist 73, no. 2 (2010): 463–82, https://doi.org/10.17723/aarc.73.2.607470v482172220. 
12 Janet Waddington and David Rudkin, eds., Proceedings of the 1985 Workshop on Care and Maintenance of Natural History 
Collections (Toronto: Royal Ontario Museum, 1985), 8, 
https://archive.org/details/proceedingsof19800work/page/n1/mode/2up. 
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Imagen 1. Depósitos de las colecciones del National Museum of Natural History Smithsonian Institution (NMNH) 

Fotografías de Chip Clark  
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Prueba de ello es el estudio elaborado por Fontaine y colaboradores13 quienes se 

preguntaron cuánto tiempo tomaba un espécimen en ser descrito desde el momento de la 

recolecta hasta su inscripción formal como nueva especie en la literatura científica; intervalo 

que recibe el nombre de «vida en estantería». Basándose en un conjunto aleatorio de 600 

especies descritas, el equipo de Fontaine estimó que el promedio de vida en estantería es de 

21 años. Dado que los nuevos especímenes recolectados tardan un periodo considerable en 

ser descritos y nombrados, las colecciones de historia natural actúan como reservas de 

posibles nuevas especies. Lo que más nos debe llamar la atención de este estudio, en términos 

de profusión, es que la vida en estantería tiende a ser mayor en colecciones con un alto 

volumen de especímenes. Estos resultados desvanecen la percepción errónea de que el 

proceso de descubrimiento de nuevas especies sucede durante los estudios de campo o recién 

un espécimen ingresa a una colección. La realidad dista de ser así. Si bien el trabajo de 

clasificación, curaduría y estudio en los especímenes no toma más de unos pocos años, la 

mayor parte de la vida en estantería corresponde al tiempo que pasan los especímenes a la 

espera de que un especialista disponible los tome entre sus manos. Esto se debe 

esencialmente a la baja cantidad de taxónomos en proporción al material almacenado en las 

colecciones; siendo esta una clara indicación de que los curadores luchan tanto por encontrar 

lugar para el vasto número de especímenes recolectados como por encontrar qué decir con 

—y a través de— estos ecofactos.  

Para muchos curadores la profusión es a menudo un problema heredado producto de las 

formas y los métodos con los que se recolectaba en tiempos pasados14. Las colectas en masa 

hechas a modo de rescate, en las que los investigadores se preocupaban por acumular todo 

                                                        
13 Benoît Fontaine, Adrien Perrard, and Philippe Bouchet, “21 Years of Shelf Life Between Discovery and Description of 
New Species,” Current Biology 22, no. 22 (2012): R943–44, https://doi.org/10.1016/j.cub.2012.10.029. 
14 Jennie Morgan and Sharon Macdonald, “De-Growing Museum Collections for New Heritage Futures,” International 
Journal of Heritage Studies 26, no. 1 (2020): 56–70, https://doi.org/10.1080/13527258.2018.1530289. 
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aquello que percibían bajo el riesgo o la amenaza de desaparecer, son comunes en el contexto 

de las colecciones de historia natural. Sin embargo, este esfuerzo de anticiparse a las pérdidas 

de la biodiversidad, motivado por el afán de describir nuevas especies antes de su extinción15, 

conllevó a una situación paradójica en la que los curadores del presente se sienten limitados 

tanto en su capacidad de seguir recolectando como en sus facultades de curar el material 

biológico almacenado. En respuesta a esta situación, los curadores de las colecciones han 

optado por hacer de sus depósitos espacios de mayor selectividad, formulando políticas 

institucionales de recolección que establecen filtros de ingreso de los especímenes cada vez 

más rigurosos que ralentizan la entrada de nuevo material biológico. Otro enfoque — más 

raro y que se emprende con gran reticencia— es el retiro planificado mediante lo que se 

denomina, con influencias ligeramente diferentes, «desactivar», «eliminar», «refinar» o 

«expulsar» los especímenes de las colecciones.  

 

… 
 

 

En escenarios de profusión, los ecofactos son transportados a un extraño limbo. Cuando 

solo hay adición, la austeridad impera porque lo recolectado no es visible a los ojos de los 

curadores. El espécimen ingobernable aparece aquí, justo donde la entropía creciente instaura 

la anomia. Los cuerpos que una vez fueron dóciles mediante la técnica han recobrado su 

rebeldía al entrar en procesos de deterioro y olvido. En estas condiciones, el espécimen 

ingobernable será aquel con el cual no sabremos que hacer ni qué decir. Será el ecofacto 

incómodo y problemático al cual indagar, sometiéndolo a una evaluación que cuestionará su 

utilidad para la ciencia mientras se pone duda su permanencia dentro de la colección. 

 

                                                        
15 Mark Costello, Robert May, and Nigel Stork, “Can We Name Earth’s Species Before They Go Extinct?,” Science 339, 
no. 6118 (January 25, 2013): 413–16, https://doi.org/10.1126/science.1230318. 
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Expulsión  
 

Trash is simply a failure of imagination 

Neil Benson 

 

Desde los gabinetes de curiosidades del Renacimiento hasta los biobancos del siglo XXI, las 

cajas han sido usadas para ordenar, contener y clasificar la producción de conocimientos 

científicos. En busca de lo contrario, iniciaré este apartado abriendo una: 

 

La caja ante nosotros (Imagen 2) fue fotografiada por Lane Hall16 en 2003 en el marco de 

una instalación artística para la Academia de Ciencias de California en San Francisco. 

Pertenece a la colección de los hermanos Marquis, dos naturalistas aficionados que dedicaron 

una parte considerable de sus vidas a recolectar insectos y a confeccionar una colección 

entomológica privada que fue donada tiempo después de fallecer al Departamento de 

Entomología de la Academia de Ciencias. La factura de esta caja sigue una estética artesanal 

radicalmente distinta al diseño estandarizado de cajas para uso entomológico, está hecha con 

cubiertas de cartón prensado sujetas a unos marcos elaborados a mano, revestidos con cinta 

pegante y trozos de cuero que actúan como bisagras. La disposición de los especímenes en 

su interior tampoco sigue las convenciones científicas de la taxonomía animal, los hermanos 

Marquis optaron por ordenar su colección siguiendo sus intuiciones visuales y agrupando los 

insectos según su coloración, iridiscencia, longitud de antenas o lugar de recolecta, separando 

las diferentes categorías con divisores de papel de seda e hilo dental.   

 

  

                                                        
16 Lane Hall es un artista estadounidense cuyo trabajo presenta una reinterpretación asociativa de las ciencias naturales, 
explorando los límites entre lo natural y lo tecnológico. Sus instalaciones hechas en colaboración con la artista Lisa Moline 
usualmente se centran en agentes que ocupan lugares ambivalentes en la cultura como insectos, reptiles, microorganismos 
y alimañas. Su trabajo puede consultarse en www.badscience.org. 
 

http://www.badscience.org/
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Imagen 2. Caja entomológica de la colección de los hermanos Marquis (2003) 
Cortesía de Lane Hall y Lisa Moline 

 

La ubicación de la caja dentro del depósito da cuenta del valor que representa para quienes 

trabajan allí: un rincón oscuro amontonada junto a otras cajas de fabricación artesanal que 

completan cuatro décadas de colecta continua de los hermanos Marquis. A pesar de su 

cuidadosa confección, la colección se encuentra en un proceso de deterioro que se agudiza 

con el paso del tiempo. Según narra Hall17, la mayoría de los insectos están acribillados por 

agujeros y algunos no son más que montoncitos de polvo de los cuales solo sobrevive la 

etiqueta manuscrita con sus datos. Para el director del Departamento de Entomología, este 

tipo de donaciones significan una carga ya que las familias donantes poseen un apego 

                                                        
17 Lane Hall, “The Marquis Collection: Amateur Obsession and Junk Science,” Antennae 2, no. 3 (2007): 10–12, 
http://www.antennae.org.uk/. 
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sentimental hacia los objetos y un sentido inflado de su utilidad científica. La institución, a 

su vez, no puede desechar el material por respeto al contexto de la donación, y por la ligera 

posibilidad de que pueda ser de utilidad para futuros investigadores. Los demás miembros 

del departamento tienen opiniones divididas, mientras unos consideran que las cajas donadas 

son basura, algunos otros reconocen la tenacidad de los hermanos Marquis como verdaderos 

naturalistas y coleccionistas.  

Las colecciones de historia natural generalmente establecen sistemas de clasificación 

según el valor de uso de los especímenes dividiéndolos en (a) tipos primarios y especies 

extintas; (b) tipos secundarios, especímenes históricamente importantes, especies raras o en 

peligro de extinción; (c) especímenes identificados con valor científico excepcional; (d) 

especímenes identificados con bajo valor científico; (e) especímenes adheridos a la colección 

que permanecen sin catalogar y son considerados material de trabajo18. Los insectos de la 

caja de los hermanos Marquis, al no pertenecer a ninguna de estas categorías, son 

inclasificables bajo este sistema de valoración. Cada cosa descrita en la caja opera como un 

elemento de distinción y de extrañamiento de lo conocido, pero también es identificado 

como una oposición a un orden establecido en la colección. Los insectos en su interior son 

especímenes ingobernables que interrumpen el sentido del depósito, abriendo y dislocando 

sus espacios normativizados. En almacenamientos sobrecargados, con gastos de 

conservación exacerbados y presupuestos cada vez más reducidos, no es difícil ver los 

desafíos prácticos y logísticos de seguir custodiando esta caja. A raíz de esta condición, la 

expulsión es una acción por considerar. 

Los especímenes expulsados usualmente son aquellos que no encajan en el perfil o la 

agenda científica de la colección, bien sea porque han sido adquiridos de manera dudosa, 

                                                        
18 David Carter and Annette Walker, “Policies and Procedures,” in Care and Conservation of Natural History Collections 
(Oxford: Butterwoth Heinemann, 1999), 177–92, http://www.natsca.org/care-and-conservation. 
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están deteriorados, ponen en riesgo la integridad de la colección, o porque son duplicados 

de otros ecofactos que están en mejores condiciones19. Sin embargo, más allá de esta simple 

distinción, la decisión de expulsar especímenes está cimentada en argumentos sociales, 

científicos y éticos explícitos. El proceso de depuración está reforzado por un imaginario de 

gestión, en el que la expulsión se orienta discursivamente hacia el bienestar de la colección. 

Bajo este esquema, los especímenes son valiosos porque de una manera u otra pueden ser 

utilizados para servir a los intereses humanos. Lo que importa es su valor de uso como anclas 

de ordenamiento de la naturaleza, como fuentes de conocimiento científico y como capital 

para la especulación académica. En estos discursos, parece haber poca preocupación por el 

ecofacto en sí mismo porque es despojado de sus propiedades inherentes; lo que parece 

importar es cómo podemos depurar y controlar su información para convertirlo en un 

recurso científico apropiado no sólo en el presente, sino también para el futuro20.  

Me animan otros pensadores que sugieren que hay mundos que están más allá de nuestra 

capacidad de articular los especímenes a circuitos de usabilidad predeterminados. Benjamin 

describe la misión del coleccionista como un trabajo de salvamento —ciertamente una tarea 

de Sísifo— que implica rescatar a las cosas de la noción de utilidad. La labor del coleccionista 

es despojar a las cosas de su carácter de mercancía tomando cuidadosamente posesión de 

ellas; imaginando un mundo en el que las cosas se liberen de la pesadez de ser útiles21. Bennett 

anota que los ecofactos no son del todo reducibles a los contextos en los que los seres 

humanos los sitúan y tampoco están del todo agotados por su semiótica22. Introna propone 

que nos dejemos afectar por formas y sustancias que no tenemos la tentación de controlar u 

                                                        
19 Marilena Vecco and Michele Piazzai, “Deaccessioning of Museum Collections: What Do We Know and Where Do We 
Stand in Europe?,” Journal of Cultural Heritage 16, no. 2 (2015): 221–27, https://doi.org/10.1016/j.culher.2014.03.007. 
20 Harrison, “Forgetting to Remember, Remembering to Forget: Late Modern Heritage Practices, Sustainability and the 
Crisis of Accumulation of the Past.” 
21 Walter Benjamin, “Paris: Capital of the Nineteenth Century,” Perspecta 12 (1969): 163–72, 
https://doi.org/10.2307/1566965. 
22 Jane Bennett, Vibrant Matter: A Political Ecology of Things (London: Duke University Press, 2010), 5. 



 

 -24- 

ordenar, cultivando así un modo afectivo de comportamiento hacia el otro que se niega a 

convertir el devenir en cosas o conjuntos contenibles23. Estas visiones son tanto una apertura 

a la incertidumbre, como una renuncia a confiar en las nociones de naturaleza o cultura como 

categorías estables a las que se pueden asignar objetos intuitivamente. Los procesos de 

decadencia de los especímenes transforman el mundo material familiar, cambiando la forma 

y la textura de los objetos, erosionando sus funciones y significados asignados y desdibujando 

los límites entre las cosas.  

… 

La imposibilidad de usar tiene su lugar tópico en el espécimen ingobernable. Este ecofacto 

es un ensamblaje material temporal que se desplaza entre la durabilidad y la vulnerabilidad, 

en respuesta a fuerzas sociales y físicas que a menudo están fuera de nuestro control. Mary 

Douglas en su caracterización de los residuos como un producto de la creación del orden, 

resalta la amenaza que representan las cosas que han sido absorbidas incompletamente en la 

categoría de desechos24. El espécimen ingobernable se ajusta a esta caracterización al ser 

reconocido como una entidad fuera de lugar que en paralelo resguarda cierta identidad que 

le permite ser rastreado hasta sus orígenes. Su identidad a medias todavía se aferra a él y la 

claridad de la escena en la que sobresale —la colección— se ve afectada por su presencia. La 

expulsión del espécimen ingobernable nos puede conducir a un enfoque que conciba al 

ecofacto como un proceso, más que como una entidad estable con una forma física 

imperecedera, permitiéndonos abordar algunos de los aspectos más ambiguos de su ausencia.  

 

 
 

                                                        
23 Lucas Introna, “Ethics and Flesh:Being Touched by the Otherness of Things,” in Ruin Memories (Oxford: Routledge, 
2014), 41–61. 
24 Mary Douglas, Purity and Danger: An Analysis of Concepts of Pollution and Taboo, Sociology (London: Routledge, 1966), 161. 
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Ausencia  
 

It is never we who affirm or deny something of a thing;  
it is the thing itself that affirm or denies something of itself in us. 

Baruch Spinoza 

 

Parte del trabajo científico que ocurre en las colecciones de historia natural puede narrarse 

en términos de hacer visibles nuevas cosas o en hacer que cosas conocidas sean vistas de 

nuevas maneras. La ausencia como fenómeno material es un ejemplo de ello. 

Frecuentemente la ausencia se plantea como algo que está más allá de la mera materialidad, 

más allá del cuerpo y de su incrustación en el mundo físico. Cuando la experimentamos, en 

principio, no recibimos ningún estímulo sensorial porque no entramos en contacto directo 

con la entidad faltante. Eso no significa, sin embargo, que no tengamos acceso a ella. Las 

entidades ausentes se articulan a la materia de maneras variadas; a través de narraciones, 

evocaciones, rastros, huellas, escenificaciones de experiencias pasadas o visualizaciones de 

escenarios futuros25. A diferencia de la pérdida, la ausencia no implica una sustracción de 

elementos. Valiéndose de las condiciones físicas preexistentes, lo ausente nos habla de lo que 

ya no es o de lo que no es aún, lo que puede no ser o lo que nunca ha sido26; añadiendo una 

pátina —a veces rutilante, a veces opaca— a la materialidad. Pensemos, por ejemplo, en el 

gesto de la tachadura que procede del error escritural. La tachadura hiere el papel truncando 

la lectura, reclamando una pausa para la observación escrupulosa, haciendo que la palabra 

tachada se haga ausente ante los ojos. Sin embargo, la tachadura guiada por ese deseo de 

ocultar lo erróneo no resta información, por el contrario, suma al texto la posibilidad de 

especular sobre lo ausente en su condición de error.  

                                                        
25 Mikkel Bille, Frida Hastrup, and Tim Flohr Sørensen, eds., An Anthropology of Absence: Materializations of Transcendence and 
Loss (New York, 2010). 
26 Adam Searle, “Absence,” Environmental Humanities 12, no. 1 (2020): 167–72, https://doi.org/10.1215/22011919-
8142253. 
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Este ejemplo nos permite preguntarnos si es posible imaginar la ausencia sin referirnos 

directamente a una presencia que describe y representa una realidad específica. La 

simultaneidad entre presencia y ausencia es llamativa al ser interpretada como un oxímoron. 

No obstante, al examinar la relación entre ambos fenómenos, se hace evidente que su 

coexistencia no es paradójica porque la ausencia de la presencia y la presencia de la ausencia refieren 

a entidades distintas. A continuación, indagaremos cómo se dota de tangibilidad a la ausencia 

en colecciones de historia natural; presentándola como un concepto fenomenológicamente 

arraigado que adquiere su calidad epistemológica y experiencial a través del espécimen 

ingobernable; ecofacto que actúa como mediador en esta tensión.  

 

a) El espécimen de la ausencia   

Cada organismo deja sus rastros en el mundo con distintos grados de perdurabilidad e 

influencias en el presente. Cuando investigadores recorren un lugar nuevo en busca de 

especímenes para describir la biodiversidad de un ecosistema, los rastros son pensados a 

través de la recolecta. Recolectar, en este caso, supone trasladar un organismo que se ausenta 

de su hábitat para implantar en el depósito la presencia del espécimen. Este traslado no solo 

es espacial, también genera una dislocación temporal; lo que ingresa a la colección busca 

hacerse perdurable, e incluso eterno, para superar la expectativa de vida de la especie. ¿Qué 

pasa con los especímenes de las especies extintas? Las extinciones no son un momento o un 

evento singular. Desde un punto de vista ecológico y cultural, son difíciles de localizar, definir 

e incluso imaginar. La extinción se presenta a veces como un proceso natural, apartado de la 

acción humana, mientras que en otras ocasiones se presenta como un proceso social y 

cultural que implica prácticas y representaciones tácticas. Como proceso natural, la extinción 

se expone como una posición alejada de las exigencias de la contextualización histórica y 

cultural, existiendo como un meta-comentario sobre el destino de todos los seres vivos. En 
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cambio, como proceso social y cultural, la extinción pone en tela de juicio las nociones de 

agencia y responsabilidad humana27.  

 

 
 

Imagen 3. George Adams reconstruyendo un Moa (1952) en el American Museum of Natural History (AMNH) 
Fotografías de Alex J. Rota 

 

En esta escisión, la ausencia de las especies adquiere sus significados y valores a través de 

ciertos tipos de intervenciones —tanto escritas como visuales— que se inscriben en lo que 

Ursula Heise ha descrito como la retórica de la decadencia28. Los especímenes de las especies 

extintas, preparados por un taxidermista, con sus ojos de cristal colocados en una posición 

similar a la que tendrían en vida, hacen parte de esa retórica de la decadencia, estribando en 

                                                        
27 Ricardo De Vos, “Extinction Stories: Performing Absences,” in Knowing Animals, ed. Laurence Simmons and Philip 
Armstrong (Leiden: Brill, 2007), 183–95. 
28 Ursula K. Heise, Imagining Extinction: The Cultural Meanings of Endangered Species (Chicago: The University of Chicago 
Press, 2016), 8. 
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la mirada de cada espectador como la repetición del trauma de la extinción (Imagen 3). Los 

especímenes de las especies extintas no son representantes de la especie, sino de la esperanza 

de que esta regrese; representan la promesa del retorno, ahí yace su ingobernabilidad. Esta 

sentencia plantea una serie de cuestiones sobre lo que significa la des-extinción en una era 

post-genómica y post-archivo, donde los medios digitales preservan la imagen de un mundo 

megadiverso y el ADN conservado en biobancos promete resucitar lo que ha desaparecido29. 

El espécimen de la ausencia será entonces aquel ecofacto sustraído del tiempo cuyos 

encuentros espectrales se ciernen en los márgenes de la visibilidad. 

 

b) La ausencia en el espécimen 

 

 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Imagen 4. Espécimen botánico de Begonia subhumilis A.DC. del Kew Royal Botanical Garden (izq) reproducido 

por Edgar Irmscher en el Botanischer Garten und Botanisches Museum Berlin (der). 
 

                                                        
29 Esther Breithoff and Rodney Harrison, “From Ark to Bank: Extinction, Proxies and Biocapitals in Ex-Situ Biodiversity 
Conservation Practices,” International Journal of Heritage Studies 26, no. 1 (2020): 37–55, 
https://doi.org/10.1080/13527258.2018.1512146. 
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Otro tipo de ausencia, que se hace perceptible en los detalles, refiere a los ecofactos cuya 

integridad ha sido menoscabada. Un ejemplo de ello son los cleptotipos (Imagen 4). Los 

curadores hablan de cleptotipos —de una manera humorística porque este no es un término 

formal de las ciencias biológicas— refiriéndose a fragmentos de especímenes que fueron 

robados de una colección y que son introducidos a otra para hacerse pasar por especímenes 

legítimos30. Los cleptotipos aparecen en respuesta al impulso de saciar una ausencia en la 

colección receptora, pero esa ausencia, en lugar de saciarse, permanece, se multiplica y se 

traslada a la colección fuente. El espécimen original de la colección fuente es mutilado y su 

extremidad fantasma se experimenta en la materialidad del hurto que queda memorizada 

como la herida del espacio vacío. El fragmento extraído, a su vez, se convierte en el esqueje 

que funda un nuevo espécimen —incompleto desde su nacimiento— en el que aparecerá el 

dibujo como la copia cuidadosa de los elementos más o menos trascendentes del espécimen 

original.  

Los cleptotipos pueden ser interpretados como el traslado de las estrategias 

apropiacioncitas a las colecciones de historia natural. La ausencia aparece en el cleptotipo 

como un proceso de narración y creación de significado. Conceptualizados de esta manera, 

los cleptotipos son ecofactos que, de forma material y deliberada, representan una 

multiplicidad de vidas después de la muerte dentro y fuera de una colección. Esto significa 

ver la ausencia no como una cosa existente en sí misma, sino un fenómeno consumado, 

texturizado y materializado a través de la circulación de material biológico entre colecciones. 

El rastreo de la ausencia en el cleptotipo es, por lo tanto, un acto performativo; un 

movimiento que siempre está detrás del espécimen ingobernable y que es incapaz de 

capturarlo completamente. 

                                                        
30 Henk Beentje, The Kew Plant Glossary: An Illustrated Dictionary of Plant Terms, ed. Sharon Whitehead (Richmond: Kew 
Royal Botanic Gardens, 2010), 66; Norman Baker and Robert Timm, “Modern Type Concepts in Entomology,” Journal of 
the New York Entomological Society 84, no. 3 (1976): 204, http://www.jstor.org/stable/25009013. 
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c) El espécimen ausente 
 

 
Imagen 5. Improntas vegetales en pliegos de herbario de especímenes desechados (2020) 

Cortesía de Jaime Gil 
 
 

Llegamos, finalmente, al espécimen ausente; ecofacto que ha dejado su rastro en la colección 

y del cual hemos perdido parcialmente su contexto o sus coordenadas históricas. El rastro 

aquí no es solo lo que se infiere de una no presencia, sino también es una referencia 

deliberada a la marcación de huellas, a la impronta ineludible de una acción sobre un medio 

material. Nous sommes en mal d’archive, escribe Jacques Derrida. Estar en mal de archivo 

consiste, como él mismo explica, en «buscar indefinidamente el archivo allí donde se nos 

hurta. Es correr detrás de él allí donde algo se anarchiva. Es lanzarse hacia él con un deseo 

compulsivo, repetitivo y nostálgico, un deseo irreprimible de retorno al origen»31. Desde este 

punto de vista, todo estudio o análisis de la impronta que deja el espécimen ausente en la 

colección (Imagen 6) será consecuencia del mal de archivo. Intentar acercarse a un resto del 

espécimen anarchivado32 para contar su historia llevará consigo parte de esa nostalgia por el 

                                                        
31 Jacques Derrida, Mal de Archivo: Una Impresión Freudiana (Valladolid: Trotta, 1997), 98. 
32 Derrida define «anarchivo» como «pulsión de muerte», es decir, la tendencia de destrucción que obsesiona al archivo y a 
la vez lo configura. Es también «la violencia del olvido», lo que se pierde o traspapela. 
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origen, pero sobre todo llevará la obsesión por entender aquella expulsión que se ha quedado 

encapsulada en el papel como imagen. El espécimen faltante, entonces, no será un texto para 

ser leído, sino más bien un ecofacto inescrutable que exige la construcción de un texto. Es la 

ausencia que se funda en su propia trazabilidad.  

 

… 

 

La ausencia toma una plétora de formas en el espécimen ingobernable; aquí solo se nombran 

tres. Concebir la ausencia como un rastro, o más activamente, como algo que debe ser 

rastreado, nos incita a cuestionarnos sobre las contingencias de los ecofactos que aparecen, 

desaparecen y reaparecen en las colecciones de historia natural. Esta búsqueda resulta en 

otras geografías y en otros tiempos, siempre fragmentados, heterogéneos y escurridizos, 

donde el tacto y la visión quedan proscritos. Dicha comprensión de la ausencia debe ser 

tomada menos como una definición y más como una provocación metodológica que nos 

anime a examinar los modos en que el espécimen ingobernable encarna la ausencia para 

desafiar el orden dentro de los depósitos de las colecciones. 
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II. T R O P I S M O S 
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Tr 
 

— 
tropezar  
 
(del lat. vulg. interpediāre, var. del lat. tardío interpedīre 'impedir') 
 
1. intr. Detenerse a causa de un obstáculo que no permite avanzar y 
que puede ocasionar una caída. 
 
 

— 
tropismo  
 
(del gr. τρόπος trópos 'giro, vuelta, fuga, punto de retorno') 
 
1. m. Movimiento o cambio de orientación de un organismo 
sésil en respuesta a un estímulo externo. 
 
 

— 
tropología 
 
(del lat. tardío tropologĭa, y este del gr. τροπολογία tropología) 
  
1. f. Lenguaje figurado, sentido alegórico. 
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※ 

Tropismos es un observatorio del error; lugar de colisión de imágenes y textos dentro de un 

archivo en proceso. La disparidad de materiales expuestos responde a la estética de la 

profusión, la expulsión y la ausencia en colecciones de historia natural. Plantear nuevas 

adyacencias y significados a partir del reordenamiento de la información es una actividad 

donde los trabajos de escritura, edición y curaduría son difíciles de distinguir. Las fisuras que 

se producen en los paneles de un atlas, en la superfície de un texto intervenido y en las 

respuestas de un interlocutor, conforman este territorio inacabado de exploración que no 

pretende ser más que una selección de las múltiples facetas del espécimen ingobernable. 
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Montaje y desmontaje 
 
 
 
Panel ⊆ Atlas 
 

Los paneles fueron ensamblados por estudiantes de la asignatura Museos y 

Colecciones Biológicas 2020-II de la Pontificia Universidad Javeriana en el marco 

de un taller que impartí el 9 de septiembre del 2020. Las imágenes usadas a 

manera de found photography fueron recuperadas mediante el motor de 

búsqueda de Twitter usando la etiqueta #CurationCrimes. En total fueron 

recolectadas 64 fotografías correspondientes a una ventana temporal de cinco 

años (desde el 18 de marzo del 2016 hasta el 20 de julio del 2020), las cuales 

muestran crímenes curatoriales de variada índole en distintos herbarios 

alrededor del mundo. Los paneles conforman un atlas donde la fotografía 

incriminatoria es usada como método de digitalización y exhibición del 

espécimen ingobernable.  

 
 
Tachadura ⊆ Texto 
 

Los textos curatoriales que acompañan a los paneles son transcripciones de los 

comentarios hechos por los mismos estudiantes al momento de ensamblarlos. 

En un ejercicio de reescritura realizado el 27 de octubre del 2020, los 

estudiantes intervinieron las transcripciones mediante el tachado del texto 

(escritura blackout) con la intención de examinar en sus propias palabras una 

narración oculta relativa al espécimen ingobernable.  

 

Fragmento ⊆ Conversación 
 

Los fragmentos extraídos provienen de conversaciones que sostuve con ocho 

curadores que trabajan en las colecciones de historia natural de la Pontificia 

Universidad Javeriana grabadas entre septiembre y octubre del 2020. En su 

conjunto, los fragmentos conforman una polifonía de interlocutores que 

hablan del oficio de curar material biológico. El propósito de esta selección es 

imitar la transmisión fraccionada de percepciones, ideas, nociones y conceptos 

científicos de los que se alimenta el espécimen ingobernable.  



 

 -36- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

It's not where you take things from, it's where you take them to. 
Jean-Luc Godard 

 
 
 
 
 
 
 
 

So, archives offer researchers a sliver of a sliver of a sliver. 
And this sliver of a sliver of a sliver is seldom more than partially described.  

Verne Harris 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
I’m interested for the most part in what’s not happening, that area between events that could be called the 

gap. This gap exists in the blank and void regions or settings that we never look at.  
Robert Smithson 
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—PANEL Nº1— 

Ensamblado y comentado por: 
 
 

Carmen Arelys Beleño Duran 
Estudiante de Biología 
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E. 2 

Herbarium Manchester | @Aristolochia | 21 de marzo del 2016 
Oh, the wonders of sellotape! (Except not on herbarium specimens). We use acid-free gummed linen tape. 

 
E. 12 

Marie Briggs | @BotanistBriggs | 12 de febrero del 2017 
An ad from the 1960s recommending sellotape for botanical specimen mounting. No, no, no, no!!!! 

 

E. 20 
Peter Moonlight |@PeterMoonlight | 29 de agosto del 2017 

No! Sellotape on an herbarium specimen! 
 

E. 31 
Herbarium - Univ. of Hohenheim | @HOH_Herbarium | 19 de abril del 2018 

Today's curation crime is a classic from 1950: using sellotape to mount specimens.  
 

E. 34 
Laura Jennings | @botanistlaura | 23 de mayo del 18 

A fragile flower stuck down with sellotape and the whole specimen mounted on top of the label. This is what NOT to do!  
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—Fragmento de conversación— 
16 de septiembre del 2020  

 
 

Saúl Prada 
Curador - Colección de Ictiología 

 
 
 
 
 

M: ¿Cómo ha evolucionado el uso de los materiales?  

S: En términos de etiquetado, antes teníamos que ir a una 

papelería, comprar papel pergamino, cortarlo del tamaño que 

habíamos fijado, escribir la información del espécimen con 

rapidógrafo, y si se cometían errores —que no eran pocos— 

debíamos hacer la etiqueta nuevamente. Hoy en día contamos con 

una termo-impresora, viene funcionando hace tres años, ha sido 

una gran adquisición, realmente ahorra mucho trabajo y hace la 

vida más fácil en ese sentido. 

 

M: ¿Cómo se proyecta el futuro de la colección? 

S: Yo lo veo bonito, lo veo bien. Ya somos reconocidos 

institucionalmente y nos sentimos identificados con la 

colección. Pienso que lo principal es el empoderamiento. Si 

uno sabe lo que se tiene, sabrá cómo administrarlo.  
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—PANEL Nº2 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Jaime Alonso Ramírez Villalobos 
Estudiante de Biología 
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E. 19 
Jo Wilbraham | @CuratorJo | 28 de julio del 2017 

Paperclip crimes against specimens. Sad.  
 

E. 22 
Jenny Stratton | @jcordes2 | 7 de octubre del 2017 

nonononononono!  incorrect!   
 

E. 59 
Laura Jennings | @botanistlaura | 31 de enero del 2020 

What in the world is this mouldy stuff that this bamboo is tied together with? Not good at all on an herbarium specimen! 
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—Fragmento de conversación— 
25 de septiembre del 2020 

 
Jairo Pérez 

Curador – Colección de Mamíferos 
 

 

 

 

M: ¿Han dado de baja a algún espécimen? 

 

J: No, dar de baja no es precisamente una política en nuestra 

colección. El único material que está fuera acceso es un material 

que se contaminó y se echó a perder. Ese material ya no sirve para 

efectos de investigación, eran unas pieles de murciélago, se les 

cayó todo el pelo, la piel se carcomió por los hongos, pero igual lo 

seguimos conservando porque está asociado a un número de 

colecta y a un número de registro. Lo que hicimos fue limpiarlo, 

quitarle los patógenos que tenía. El material sigue estando ahí, está 

aislado, herméticamente aislado. Si el material llegó a la colección 

es porque cumplió un rol importante en la investigación en la que 

estuvo involucrado, descartarlo sería quizás como descartar ese 

esfuerzo de colecta. Por eso nosotros nunca retiramos el material, 

no hemos dado de baja nunca a un espécimen y no lo planeamos 

hacer. La única consideración para dar de baja a un espécimen es 

que sea un peligro inminente que amenace la salud de la colección 

y no exista la posibilidad de recuperarlo.  
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—PANEL Nº3 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Laura Sofía Valencia Cubillos 
Estudiante de Antropología 
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E. 1 

Laura Jennings | @botanistlaura | 18 de marzo del 2016 
If you don't press and dry your legume specimens properly, they end up like this.  

 
E. 42 

Laura Jennings | @botanistlaura |10 de septiembre del 2018 
Balsaminaceae dry into very thin specimens, and get welded on to the newspaper if the papers aren't changed after 24 hrs.  

You're left with the choice of trying to scrape them off with a scalpel or the bin.  
 

E. 48 

Laura Jennings | @botanistlaura | 21 de febrero del 2019 
A very sad legume specimen which consists of a bare stem and a mess of leaflets (not dried properly when it was collected, probably) 

 

  

E 48 

E 1 

E 42 
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—Fragmento de conversación— 
22 de septiembre de 2020  

 
Néstor García 

Curador - Herbario 

 

 

 

 

M: ¿La organización física de la colección devela la manera en 

que se construye el pensamiento científico? 

 

 

N: La organización de los especímenes en el espacio físico de la 

colección no obedece sencillamente a las condiciones de 

almacenamiento, la distribución del espacio también está 

representando la organización sistemática y filogenética de las 

especies.  En el caso del herbario, la forma de almacenamiento 

transforma el espacio físico en un espacio sistemático. Nosotros 

organizamos el herbario alfabéticamente a nivel de familia y esas 

familias representan unos taxones que se reconocen en la filogenia 

de las plantas; dentro de las familias encontramos los géneros y 

dentro de los géneros están contenidas las especies. Esa 

organización física refleja la realidad del conocimiento científico 

sobre las plantas que no es estático.  Por ejemplo, cuando se tomó 

la decisión científica de unir la familia Bomabacaceae a la familia 

Malvaceae, esa unión supuso un cambio físico en la colección: 

mover los especímenes de un lugar a otro.  
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—PANEL Nº4 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Igor Dimitri Forero Fuentes  
Entomólogo – Coordinador de Colecciones Biológicas 
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E. 6 

Herbarium Manchester | @Aristolochia | 22 de marzo del 2016 
Botanical specimen not secured well enough to the herbarium sheet 

 
E. 8 

Laura Jennings | @botanistlaura | 7 de abril del 2016 
Lovely specimen, but where's the rest of it?  

 
E. 10 

Laura Jennings | @botanistlaura | 14 de abril del 2016 
Another one from the annals of "Is that REALLY all you've sent me?!" 

 

 

  

E 8  E 10 

E 6 

 P A N E L   Nº 4   —T R O P I S M O S— 
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—Fragmento de conversación— 
18 de septiembre del 2020  

 
Giovanny Fagua 

Curador - Colección Entomológica 
 

 

 

M: ¿Qué determina la trascendencia histórica de un espécimen? 

 

 

G: Los especímenes depositados en la colección son los testigos de las 

investigaciones. Una de las cuestiones más importantes dentro de las 

investigaciones biológicas es ponerle nombre a las cosas que no tienen nombre, 

eso es lo que popularmente se llama descubrir una especie. Técnicamente se dice 

describir una especie porque las especies siempre han estado ahí, solo que 

nosotros no sabemos si son nuevas o no. Cuando describes una especie, 

necesitas dejar un testigo de esa descripción, entre más testigos dejes, más 

sólido es tu trabajo de descriptor de esa nueva especie. La descripción se hace 

siempre basada en un único ejemplar que referencias en el artículo en el que 

publicas la especie. Ese único ejemplar sobre el que hiciste la descripción se 

llama holotipo. Para respaldar esa nueva especie, debes colocar también otros 

especímenes; en la medida en que tengas más organismos con la misma 

descripción del que escogiste como holotipo, más sólida será tu especie desde el 

punto de vista taxonómico. Puede que tú hayas encontrado un individuo 

deforme de una especie previamente descrita y que por esa variación hayas 

concluido que es una nueva especie, ¿cómo sabes que el holotipo no es 

sencillamente un individuo deforme de otra especie? porque hay más cómo él. 

El conjunto de individuos que acompañan al holotipo se llama serie típica y 

cada individuo de la serie típica se llama paratipo. Los tipos son los 

especímenes más valiosos que tiene cualquier colección biológica porque sobre 

ellos es que se corrobora que exista o no esa especie y que tu nombre sea o no 

aceptado por la ciencia. Entre más tipos tenga una colección, más importante 

será en términos históricos.  
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—PANEL Nº5 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Camilo Arturo Peña Vargas 
Estudiante de Biología 
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E. 4 
Andrea Appleton | @andreaapplepie | 25 de junio del 2019 
My favourite herbarium folder note. It was, truly, a pain in the butt.   

 
E. 21 

Laura Jennings| @botanistlaura |1 de septiembre del 2017 
The joys of voucher specimens. Did they have to apologise in biro?  

 
E. 62 

Laura Jennings| @botanistlaura | 21 de febrero del 2019 
Thank you so much whoever drew this really big legume pod illustration directly on the herbarium sheet (also I think it's in pen)  

 
  

P A N E L   Nº 5   
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—Fragmento de conversación— 
24 de septiembre del 2020  

 
Ángela Alvarado & Eliana Rodríguez 

Curadoras - Colección de Microorganismos  
 

 

M: ¿Qué aspectos determinan la utilidad de un espécimen 

dentro de una colección? 

 

Á: El criterio principal para determinar la utilidad de un espécimen es 

observando su circulación dentro y fuera de la colección; y con eso me refiero a 

que hay material que será usado con mayor frecuencia que otro. En el caso de la 

colección de microorganismos, por ejemplo, hay cepas de hongos que son 

material de apoyo en determinadas asignaturas porque cuentan con unas 

características particulares que son útiles para la docencia. Asimismo, en un 

contexto clínico, hay algunas bacterias que son solicitadas con mayor frecuencia 

porque sirven como un control positivo, porque tienen una resistencia a un 

antibiótico o porque sus pruebas bioquímicas funcionan muy bien. Ahora, 

hablando en términos de investigación, la utilidad está relacionada con el interés 

que tengamos en una cepa a la cual le podamos dar un nuevo uso o que cuenta 

con características únicas que han sido poco estudiadas.  Muchos investigadores 

guardan cepas que en principio no son muy interesantes, pero en las que se 

prevé un potencial para continuar con otras investigaciones más allá de los 

proyectos vigentes. Es un asunto que fluctúa en el tiempo.  

 

M: ¿Hay especímenes que son considerados más valiosos que 

otros?  

E: En nuestra colección consideramos que todos los microorganismos son 

igualmente valiosos. Algunas cepas serán más estudiadas, mejor identificadas, 

circularán con mayor frecuencia o serán más llamativas. Otros 

microorganismos, por el contrario, serán difíciles de observar, conservar o 

aislar. Es en estos últimos en los que debemos invertir un poco más de tiempo 

y recursos para valorarlos adecuadamente. Creo que todo el material de la 

colección es valioso porque cada uno tiene su función y es realmente único. El 

uso en el presente de una cepa no determina necesariamente su valor en el 

futuro.  
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—PANEL Nº6 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Laura Alejandra Pineda Palacios 
Estudiante de Bacteriología 
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E. 3 
Peter Moonlight| @PeterMoonlight | 7 de noviembre del 2018 

Someone once thought "I will grow Begonia conchifolia in a tin the ln put a photograph of it in the national herbarium of Colombia 
 

E. 23 
Kew I&N Asia | @Kew_Asia | 17 de noviembre del 2017 

Is this the handiwork of a frustrated sewing enthusiast? 
 

E. 39 
NHM Botany |@NHM_Botany | 22 de agosto del 2018 

An imaginative bit of plant mounting from the 1790s; we don't we do it like this anymore. 
 

E. 49 
Dr. Harlan Svoboda |@htsvoboda|12 de abril del 2019 

Hmmm, I can honestly say I’ve never seen a specimen mounted quite this creatively before.  

 
E. 56 

Naomi Fraga, PhD | @naomibot| 29 de octubre del 2019 
I think it is mounted. Perhaps glued from the bottom w/ no straps? It would be strange to present the fruits on a sheet if they aren't mounted. We have bulky cacti. 

 

 P A N E L   Nº 6 
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—Fragmento de conversación— 
05 de octubre del 2020 

 
Julio Mario Hoyos 

Curador - Colección de Herpetología 
 
 
 
 
 
 

M: ¿Por qué documentar de manera analógica y digital? 

J: En el registro que se escribe a mano hay espacios para hacer 

observaciones muy interesantes que no existen en ninguna de las 

columnas de la base de datos digital. En el cuaderno siempre 

habrá espacio para escribir algo más, algo de la historia natural o 

de la ecología de la especie que no está cubierta por los metadatos 

formales. Es muy interesante, yo como curador no he querido que 

haya material que no se pase a mano al cuaderno de registros, de 

hecho, en este momento estamos en un proceso de crecimiento 

grandísimo, vamos a legalizar un material que nos donaron y son 

bastantes ejemplares, una parte ya está a mano, pero hay otra parte 

que solo está en digital, yo quiero que todo se pase a mano porque 

la escritura funciona como un archivo de seguridad. Si algo le 

sucede a la base de datos digital, tendremos el respaldo de la 

información en los cuadernos manuscritos; se parecen a los libros 

de contadores, de esos grandes.  

 

M: En ese sentido, ¿los procesos de estandarización de los 

metadatos son restrictivos? 

J: Sí, sí, se pierde algo de la espontaneidad. 
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—PANEL Nº7 — 

Ensamblado y comentado por: 
 

Vania Ballesteros Prieto  
Estudiante de Biología 
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E. 28 
Laura Jennings | @botanistlaura| 8 de marzo del 2018 

Better to clearly write your name on det. slips than sign them: future researchers will thank you. 
 

E. 30 
Jo Wilbraham | @CuratorJo | 5 de abril del 2018 

Would have kinda liked to see a bit more of that label locality. 

 
E. 32 

Herbarium - Univ. of Hohenheim | @HOH_Herbarium | 20 de abril del 2018 
Oh dear... 

 
E. 52 

INHS Herbarium at Illinois|@INHSHerbarium| 11 de junio del 2019 

Interesting mounting technique... 
 

E. 64 
Herbarium Manchester | @Aristolochia | 20 de julio del 2020 

Sigh. Mostly I'm a pencil advocate, but this label's an example of when it goes wrong! Can anyone make anything out?  
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 -57- 

—Fragmento de conversación— 
17 de septiembre del 2020 

 
Alejandra Rodríguez 

Profesional de Museo y Herbario 
 

 

M: ¿Qué características debe tener el material biológico que 

ingresa a la colección?  

 

A: Nosotros siempre revisamos que cada ejemplar esté en buenas 

condiciones. Por eso no es recomendado, por ejemplo, recolectar 

un insecto al que se cayó medio cuerpo; ese espécimen ya no 

podrá ingresar a la colección, nosotros lo rechazaremos por la 

mala manipulación del colector. Con las plantas es un poco más 

complejo que eso. El colector debe procurar recolectar muestras 

fértiles, sea con flores o con frutos, para que los investigadores 

posteriormente puedan hacer el trabajo de identificar la especie. 

Además de esas especificaciones, el material que ingresa debe 

tener un permiso de colecta, eso es lo más importante porque 

asegura la legalidad del espécimen. Debe tener también una 

etiqueta, con unos datos básicos: colector, número de colector, 

fecha, determinación, lugar, ¡el lugar es importantísimo! (ojalá con 

coordenadas geográficas). 

 

 

M: ¿Cuál es la expectativa de vida de un espécimen dentro de la 

colección? 

 

A: Nosotros estamos apuntando a doscientos años, porque 

tenemos todas las condiciones de almacenamiento controladas: 

temperatura, aire, humedad, luz, etc. Con la construcción del 

nuevo edificio creo que podremos aspirar a unos quinientos años, 

si la infraestructura se ajusta a nuestras recomendaciones y 

diseños. Entre doscientos y quinientos años, esa es nuestra 

expectativa. 
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La pérdida de historias agudiza el hambre por ellas, así que es tentador llenar el abismo para 

proporcionar un cierre donde no lo hay. 

 

※ 
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A manera de cierre 

Pienso constantemente en la escena final del cortometraje de Alain Resnais sobre la 

Biblioteca Nacional de Francia, Toute la mémoire du monde (1956), donde la voz en off del 

narrador pone en relieve el cambio que se produce tan pronto como un libro específico es 

seleccionado y solicitado por alguien que está interesado en su lectura:  

 

And now the book marches on toward an imaginary boundary / 

More significant in its life than passing through the looking glass / 

It’s no longer the same book / Before, it was part of a universal, 

abstract, indifferent memory, where all books are equal /…/ Here 

it’s been picked out, preferred over others / Here it’s indispensable 

to its reader, torn from its galaxy /…/ This and other universes 

offer up their keys to us /… / simply because these readers / Each 

working on their slice of universal memory / Will have laid the 

fragments of a single secret end to an end…33 

                                                        
33 Alain Resnais, Toute La Mémoire Du Monde (France, 1956), https://mubi.com/films/toute-la-memoire-du-
monde; Anna Sophie Springer, Fantasies of the Library (Berlin: K. Verlag Press, 2017), 3. 
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Cada vez que repito esta escena me pregunto por aquellos libros inaccesibles pero 

deseados que son imposibles de escudriñar porque han quedado fuera de los catálogos de 

registro. He llegado a la conclusión de que la única manera de acceder parcialmente a ellos 

es entregándose a la deriva, renunciando durante un tiempo más o menos largo a las 

motivaciones convencionales de las búsquedas estandarizadas de un ISBN. El libro que he 

seleccionado y solicitado en la biblioteca de Resnais para compartir con ustedes ha sido uno 

de esos textos inaccesibles. Seguí el impulso de reconstruirlo, recolectando y juntando 

fragmentos de aquello que también es inaccesible en las colecciones de historia natural: el 

espécimen ingobernable. Esta mise en abyme es una invitación a encontrar nuevos caminos 

metodológicos que nos permitan hallar nuestra propia narración de las colecciones y en 

simultaneo nos ayuden a ver en cada espécimen algo más que su etiqueta.  

El léxico mínimo propuesto, compuesto por tres ejes cardinales (profusión, expulsión y 

ausencia), es un aparato que debe ser sometido a prueba cada vez que el espécimen 

ingobernable se materialice en una colección. Tropismos es la puesta en práctica de dicho 

aparato, donde los especímenes son desmontados del sistema de valores en el que se 

encuentran inscritos para encontrar todo lo que el error pueda decirnos. El material biológico 

expuesto en imagen y la imagen puesta sobre la mesa de disección son recursos que nos 

ayuda a visualizar la fragilidad del orden. El espécimen ingobernable, ecofacto de los abismos 

del coleccionismo, se convierte en una metáfora de la otredad que no es externa o ulterior, 

sino que emana de nuestro interior; es el error dentro de todos nosotros y el error dentro de 

nuestra cultura científica que se resiste a ser objeto de la taxonomía. Debo confesar que 

siempre he querido ser curadora en una colección de historia natural; intentar rastrear el error 

fue la forma más nítida que encontré para empezar a saldar conmigo ese deseo. Nadie trabaja 

desde la página en blanco. 

 



 

 -61- 

Referencias 

 

Baker, Norman, and Robert Timm. “Modern Type Concepts in 

Entomology.” Journal of the New York Entomological Society 84, no. 3 

(1976): 201–5. http://www.jstor.org/stable/25009013. 

Beentje, Henk. The Kew Plant Glossary: An Illustrated Dictionary of Plant 

Terms. Edited by Sharon Whitehead. Richmond: Kew Royal 

Botanic Gardens, 2010. 

Benjamin, Walter. “Paris: Capital of the Nineteenth Century.” Perspecta 

12 (1969): 163–72. https://doi.org/10.2307/1566965. 

Bennett, Jane. Vibrant Matter: A Political Ecology of Things. London: Duke 

University Press, 2010. 

Bille, Mikkel, Frida Hastrup, and Tim Flohr Sørensen, eds. An 

Anthropology of Absence: Materializations of Transcendence and Loss. New 

York, 2010. 

Breithoff, Esther, and Rodney Harrison. “From Ark to Bank: 

Extinction, Proxies and Biocapitals in Ex-Situ Biodiversity 

Conservation Practices.” International Journal of Heritage Studies 26, 

no. 1 (2020): 37–55. 

https://doi.org/10.1080/13527258.2018.1512146. 

Carnall, Mark. “No Data, No Use? Changing Use and Valuation of 

Natural History Collections.” In Exploring Emotion, Care, and 

Enthusiasm in “Unloved" Museum Collections, edited by Anna 

Woodham, Rhianedd Smith, and Alison Hess, 107–33. Arc 

Humanities Press, 2020. 

Carter, David, and Annette Walker. “Policies and Procedures.” In Care 

and Conservation of Natural History Collections, 177–92. Oxford: 

Butterwoth Heinemann, 1999. http://www.natsca.org/care-and-

conservation. 

Costello, Mark, Robert May, and Nigel Stork. “Can We Name Earth’s 

Species Before They Go Extinct?” Science 339, no. 6118 (January 

25, 2013): 413–16. https://doi.org/10.1126/science.1230318. 



 

 -62- 

Daston, Lorraine, ed. Science in the Archives: Pasts, Presents, Futures. 

Chicago: Chicago University Press, 2017. 

Derrida, Jacques. Mal de Archivo: Una Impresión Freudiana. Valladolid: 

Trotta, 1997. 

DeSilvey, Caitlin. Curated Decay: Heritage beyond Saving. Minneapolis: 

University of Minnesota Press, 2017. 

Douglas, Mary. Purity and Danger: An Analysis of Concepts of Pollution and 

Taboo. Sociology. London: Routledge, 1966. 

Fontaine, Benoît, Adrien Perrard, and Philippe Bouchet. “21 Years of 

Shelf Life Between Discovery and Description of New Species.” 

Current Biology 22, no. 22 (2012): R943–44. 

https://doi.org/10.1016/j.cub.2012.10.029. 

Fontcuberta, Joan. La Cámara de Pandora: La Fotografi@ Después de La 

Fotografía. 2a edición. Barcelona: Gustavo Gili, 2015. 

Hall, Lane. “The Marquis Collection: Amateur Obsession and Junk 

Science.” Antennae 2, no. 3 (2007): 10–12. 

http://www.antennae.org.uk/. 

Harrison, Rodney. “Forgetting to Remember, Remembering to Forget: 

Late Modern Heritage Practices, Sustainability and the Crisis of 

Accumulation of the Past.” International Journal of Heritage Studies 19, 

no. 6 (2013): 579–95. 

https://doi.org/10.1080/13527258.2012.678371. 

Heise, Ursula K. Imagining Extinction: The Cultural Meanings of Endangered 

Species. Chicago: The University of Chicago Press, 2016. 

Huyssen, Andreas. Present Pasts: Urban Palimpsests and the Politics of 

Memory. Stanford: Stanford University Press, 2003. 

Ilerbaig, Juan. “Specimens as Records: Scientific Practice and 

Recordkeeping in Natural History Research.” American Archivist 73, 

no. 2 (2010): 463–82. 

https://doi.org/10.17723/aarc.73.2.607470v482172220. 

Introna, Lucas. “Ethics and Flesh: Being Touched by the Otherness of 

Things.” In Ruin Memories, 41–61. Oxford: Routledge, 2014. 

 



 

 -63- 

Latour, Bruno. Pandora’s Hope: Essays on the Reality of Science Studies. 

Cambridge, Massachusetts: Harvard University Press, 1999. 

Macdonald, Sharon, and Jennie Morgan. “What Not to Collect? Post-

Connoisseurial Dystopia and the Profusion of Things.” Curatopia, 

2019, 29–43. 

https://doi.org/10.7228/manchester/9781526118196.003.0003. 

Morgan, Jennie, and Sharon Macdonald. “De-Growing Museum 

Collections for New Heritage Futures.” International Journal of 

Heritage Studies 26, no. 1 (2020): 56–70. 

https://doi.org/10.1080/13527258.2018.1530289. 

Renfrew, Colin, and Paul Bahn. Archaeology: The Key Concepts. New York: 

Routledge, 2005. 

Resnais, Alain. Toute La Mémoire Du Monde. France, 1956. 

https://mubi.com/films/toute-la-memoire-du-monde. 

Searle, Adam. “Absence.” Environmental Humanities 12, no. 1 (2020): 

167–72. https://doi.org/10.1215/22011919-8142253. 

Springer, Anna Sophie. Fantasies of the Library. Berlin: K. Verlag Press, 

2017. 

Vecco, Marilena, and Michele Piazzai. “Deaccessioning of Museum 

Collections: What Do We Know and Where Do We Stand in 

Europe?” Journal of Cultural Heritage 16, no. 2 (2015): 221–27. 

https://doi.org/10.1016/j.culher.2014.03.007. 

Vos, Ricardo De. “Extinction Stories: Performing Absences.” In 

Knowing Animals, edited by Laurence Simmons and Philip 

Armstrong, 183–95. Leiden: Brill, 2007. 

Waddington, Janet, and David Rudkin, eds. Proceedings of the 1985 

Workshop on Care and Maintenance of Natural History Collections. 

Toronto: Royal Ontario Museum, 1985. 

https://archive.org/details/proceedingsof19800work/page/n1/m

ode/2up. 

Witteveen, Joeri. “Objectivity, Historicity, Taxonomy.” Erkenntnis 83, 

no. 3 (2018): 445–63. https://doi.org/10.1007/s10670-017-9897-

z. 



 

 -64- 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pentru că marea înrourată 

îşi croia drum prin dor 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


